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Pero basta de floreos, que el tiempo y el
espacio apuran también, y hay mucho que
contar.

El sargento de la Guardia civil, coman-
dante de este puesto, Sr. Alcántara, é in-
dividuos á sus órdenes, han cumplido como
buenos. —Luis Lejárraga.

¡Ah! con tantos toros y fiestas, afluencia
y animación tanta, no tenemos que apun-

tar el más insignificante desmán, ni siquie-
ra altercado alguno.

nidad.

Tan pasar nota á esta Administración,
manifestando si desean continuar re-
cibiendo este periódico en concepto de
tales snscriptores, en cuyo caso espe-
cificarán con claridad el nombre y

señas, entendiéndose que publicados

los dos primeros números, tendremos
por suscriptos á cuantos no sigruifi-
quen lo contrario á esta Administra-
ción, y á los que en concepto de tales
mandaremos los recibos eos» oportu-

Suplicamos á tocias aquellas perso-

nas que recibíala este número, que lio

seannasta afoora suscribieres, se sir-

Crónica retrospectiva
CARABANCHEL ALTO

¡MUCHAS GRACIAS!

Por la noche baile; el famoso baile con
que «La Langosta» obsequia todos los años
en este día á sus lindas asociadas. Y aquí,
debo enmudecer, que es tarea superior á
mis débiles fuerzas y mis menguados re-
cursos de revistero de salón, para descri-
bir el aspecto fantástico y de encanto que
presentaba el de la Sociedad, animado por
¡a presencia de cuantas bellezas cuentan

los Carabancheles. De intentar hacerlo, el
olvido de una sola de ellas no me dispen-
saría el disgusto de la omisión

Callo, pues; pero me consuela la idea,
que he de verme ventajosamente sustituido,
y que pluma mejor cortada que la mía
acertará á referir las maravillas de aque-
lla noche de recuerdo eterno.

des de la malucha real ejesutada por dos
bandas, y á la luz también de numerosas
bengalas de variados colores, resultó her-
mosísima. Los Sres. D. Carlos Fernández y
D. Julián Villarroyacantaron una hermosa
Salve con la que terminó la solemnidad re-
ligiosa.

¿Por dónde se puede estudiar la historia
de los pueblos, sino empezando por el co-

nocimiento del suyo propio? Este conven-
cimiento nos lleva á presentar á los hijos
de los Carabancheles lo que pudiera lla-
marse la historia y vicisitudes porque han
pasado estos pueblos hermanos; los tér-
minos municipales, régimen administrativo
cuando éstos formaban un solo Ayunta-
miento, su separación y consecuencias ul-
teriores, así como también (entre otros mu-
chos datos), hemos de reseñar la importan-
cia política que estas dos localidades tu-

vieron en algunos reinados, especialmente
la que encabeza estas líneas*

En ese grito, compendio y resumen de
afanes satisfechos y de esperanzas no de-
fraudadas, va envuelta la formal promesa
áe dedicar todos nuestros sentidos y poten-
cias, todos nuestros cuidados y afecciones,
al mejoramiento y perfección de la obra
empezada y por vosotros tan bien recibida.

Queríamos un periódico, y ya lo tene-
mos; buscábamos un público que nos leye-
ra, y lo hemos encontrado: porque hay que
decirlo: La Crónica tiene ya su público...

Redacción.

Hacernos dignos del favor que nos dis-
pensa, y hacerle con ello perseverar en su
gracia y protección..., es lo único que am-
biciona, desea y espera conseguir.—La

Ese es el grito que arranca á nuestra gra-
titud la acogida que habéis dispensado á
nuestra Crónica.

¿Muchas gracias! Carabancheleros y lee-
Sores en general.

Alempezar las tareas del presente nú-
mero, de lo más íntimo de nuestra alma, de
lo más hondo de nuestro corazón, sale un
grito de satisfacción, alegría y júbilo ante

el éxito alcanzado por nuestra modesta pu-
"blicación.

DESPUÉS DE LAS FIESTAS

Con el esplendor que ya es tradicional en
este pueblo, se han celebrado en los días
17 y 18 del actual, las fiestas en honor de
la Virgen del Carmen; y encargado por el
amabilísimo Director de La Crónica de ha-
cer la revista de los festejos, he de confe-
sar ante todo que me veo en el mayor de

Pero también el tiempo es un factor con-
trario al descubrimiento de la primitiva
fundación, colonización y desarrollo de los
pueblos; primero, porque todas las señales
que pudieran observarse en lápidas, edi-
ficios, etc., son gastadas por la lima délos
siglos que los deteriora ó arruina, y deja

reducidas á escombros las murallas y edi-
ficios; segundo, porque al sucederse las ge-
neraciones, cambian, alteran ó hacen des-
aparecer ese algo que se busca y rara vez
se encuentra, de cuál sea el origen histó-
rico de lo que nos rodea; y tercero, porque
el interés y cierto grado de fausto estoi-
co, haya hecho á nuestros antecesores mu-

dar, inventar y fingir lo que en vez de dar-
nos luz, produce tinieblas.

Nació la villa de Carabanchel Alto para
pasar el período de su infancia en manos
exóticas, y ser de ella dueños y señores, dis-

tinta raza á la que hoy pertenecen los que
se llaman sus hijos; tiempos aquéllos por
los que no podemos suspirar en demanda
de que vuelvan, porque aniquilada casi

Pretender hallar, sin datos concluyentes
y revestidos de toda autoridad, el origen

de un pueblo, es lo mismo que poner el pie
en las arenas de lo desconocido; ello es un

problema cuyos datos principales son el
tiempo y las tradiciones. Si el primero ha
dejado vestigios, y si las segundas no so

han adulterado, ya hay algún medio casi
seguro de aproximarse al conocimiento de
una causa, de un origen: pero si al pasar

los hechos y las tradiciones por el crisol

de la historia se ha falseado la verdad, re-

sultan mayores confusiones que sólo sirven
para caer antes en el error, como lo de*
muestra el atribuir á una misma ciudad!
nombres que ni material ni etimológica-
mente á ella pertenecen.

Lo demás de estas fiestas, como siempre
y lo de siempre: procesión, fuegos artificia-
les, bailes, música, pero mucha música; to-

ros, pero ¡cuántos toros! Pasen ustedes ade-
lante, y verán lo que de ellos les cuentan

Rinconete y Pepe Sólo.

Muchos triunfos deseamos al Sr. Gonzá-
lez Reyes como el alcanzado en Caraban-
chel, y como hemos de encontrarnos

por esos pueblos para cuyas festividades es
solicitado, nos limitamos á decirle «hasta
luego.»

Ni tenemos espacio ni queremos moles-
tar á nuestros lectores; fué como siempre

la festividad del Apóstol, y es bastante de-
cir, la primera, la más solemne, la más
popular de nuestras fiestas.

¿La nota dominante? el sermón pro-

nunciado por el ilustrado cura de Majada-
honda, D. Manuel González Reyes. Mucho
esperábamos de la fama y de lo que la pren-
sa de Madrid nos viene diciendo del señor
Reyes, y en verdad que no hemos sido
defraudados. Aquel torrente de palabras
fácilmente pronunciadas, aquellos períodos
engalanados con imágenes de la más suges-
tiva oratoria sagrada. Voz clara, ninguna
exageración en los ademanes, parco en tex-

tos latinos y citas empalagosas por rutina-
rias todo concita el ánimo del oyente y
lo dispone en favor del más popular de^
nuestros oradores sagrados, del más modes-
to de nuestros curas de aldea.

Cuarenta y tres minutos ocupó la sagra-
da cátedra, y después de brillante exordio,
en tres solos períodos de maravillosa cons-
trucción gramatical, desarrolló el tema hoy
de actualidad, «la visible protección que el
Apóstol batallador ha dispensado siempre
al ejército español » que ha vencido y
vencerá ahora... cuando los hombres quie-
ran. Esto último lo decimos nosotros, que
no iba el de Majadahonda á meterse á de-

cir lo que saben todos y no ignora el último
labriego de su feligresía.

los apuros.

Modesto estudiante de Medicina, apenas
si puedo acertar á dar el sabor local, el co-
lorido peculiar á una labor de este género.
Empresa, pues, es esta á la que seguramen-
te hubiera renunciado á no animarme la
consideración de que han de leer mis des-
hilvanados renglones, tantas y tan precio-
sas carabancheleras, que á fuer de muje-

res, y sobre todo de mujeres hermosas, han
de ser forzosamente indulgentes con su
constante admirador

El sábado, último día de novena, termi-
nó ésta con gran solemnidad. La iglesia es-
taba brillantísima, cuajada de luces y cu-
bierta de rojas colgaduras que servían de
fondo á la hermosa imagen de la Virgen,
recientemente restaurada y notablemente
embellecida. La capilla, como siempre,
cumplió su cometido con acierto.

Después de la letanía, motetes y salve,..,
la verbena con sus puestos de rosquillas,
buñuelos, helados y frutas; música, fuegos
artificiales, bailes, charla, flirt... ¡lámar...!

Hay que hacer presente una innovación;
en años anteriores las señoritas se abste-
nían de bailar en la plaza: este año algu-
nas, más osadas, rompieron el hielo y se
dignaron mezclarse con la masa popular,
(no podemos decir plebeya, porque en Ca-

rabanchel no existen patricios). Esta inno-
vación me pareció de muy buen gusto, y
creo que de aquí en adelante, cuando haya
música,.., debe bailar todo el mundo.

El domingo 18, función principal: fué
sin duda alguna lo mejor de las fiestas. El
sermón, á cargo del sabio agustino Padre

Font, notabilísimo: los congregantes, y con

ellos todo el auditorio, escuchaban con ver-
dadero entusiasmo la elocuente palabra del

celoso misionero, que en sentidos párrafos

les recordaba las glorias de la patria, siem-

pre, por fortuna, unidas en nuestro pueblo
á las glorias de la Religión.

La capilla que dirige el Sr. Manzano,
cantó la Misa de García admirablemente,

por cierto. Estoy seguro que ni uno solo de

los fieles dejó de sentir intensísima emoción
al escuchar las angélicas voces de aquellos
niños, especialmente en el Ave María de
Mercadante... El Gloria yel Credo, de sen-
cilla pero sublime factura, fueron también
maravillosamente interpretados; y sería de
desear que siempre en las iglesias se susti-

tuyesen con voces de niños las melifluas,
aflautadas y empalagosas de los tiples adul-
tos que en general dejan bastante que de-

sear. En resumen, una hermosísima fiesta,

y lo que es mejor aún, una fiesta cristiana.

La función religiosa terminó con la pro-

cesión que recorrió la carrera de costum-

bre; formaban parte de ella todas las con-

gregaciones de la Parroquia; oficiaba de

preste el reverendo señor Cura párroco,

asistido de los presbíteros D. José Bello,
D. Rafael López, D. José Linares y el señor
Capellán del Convento de Nuestra Señora
de Constantinopla, cuyo nombre no recor-
damos. Presidía el Ayuntamiento con su
nuevo alcalde D. Manuel García, y todo el
cuerpo de alguaciles, serenos... con buen
número de individuos de la benemérita.

Un detalle. Precediendo á la imagen de

la seráfica doctora de la Iglesia, Santa Te-

resa de Jesús, iba la redacción en masa de

La Crónica de los Carab áncheles, que

seguramente pediría á la insigne escritora
su inspiración y su gracia al mejor acierto

en las tareas del periódico.
La entrada en el templo, profusamente

iluminado por numerosas arañas, los acor-
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¿Y este crimen se comete
con un mísero berrendo,

* *

LA DEL LUNES 19

Terminada así la lidia de los tres bece-
rros, da comienzo la de las vacas. Las
cuales, con gran bravura y con una loco-
motora en cada remo, amén de los consa-
bidos revolcones, hacen, como se figura
cualquiera, la felicidad de los capitalistas.

Mujerío de primera,
rebosando más salero
del que resiste cualquiera
y mucha sangre torera
para lidiar al

Y nada más.

Digo, sí; falta lo más importante: lasdes- El. —¡Perdón, perdón! ¡No lo volveré á

Sin embargo, ai salir yo de la plaza con
las cuartillas en la mano, distinguí dos
bultos, uno de mujer y otro de hombro, en
los cuales reconocí á La Afición y á Betún,
que sostuvieron el siguiente diálogo:

Primero.
gracias.

Ha habido muchas hacer!
Ella.— No estoy descontenta, Betún

pero otra vez manda que te alimenten bien
el bicho antes de la corrida. Porque...
estaba desmayado.—Rinconete.

DA DEL DOMINGO 25

Por cada miradita
de aquellas hembras

cuatro ó cinco varones
fuera de cuenta...
¡Con.otros tantos

que morían de envidia,
por no mirarlos!

-..¥ sainos coa la otra. —Pepe Sólo.

Y última de la serie.
El público, más numeroso que en ias pa-

sadas corridas, se apiña en todas las loca-

Crónica de espectáculos

dianamente

(¡qué lástima!) se viene el conocido tío
Paco: el de... eso. Nájera, Iturrizaga, Mas-
caraque (Luís) y Sanz, pasan su miaja de
apuros Pero al fin, como pueden, me-

BECERROS Y BOTILLOS

CORRIDA DEL 1S, Ó DE INAUGURACIÓN

toda España por el despotismo de los adve-
nedizos, puédese deducir cuál seríala suer-
te de nuestro vecino pueblo.

La fecha en que esta villa tuvo su ori-
gen, no es fácil determinarla, por la total
carencia de datos, ni precisarla por ciertas

contradicciones que surgen si seguimos
indiscretos el derrotero de la rutina en esta
clase de narraciones históricas. Pocos momentos antes de la corrida,

abriéronse las puertas de la nueva plaza,

Escuchando esta revelación me hallaba,
cuando al dirigirla vista al brillante palco
de la presidencia, advertí que una maño di-
minuta agitaba un pañuelo en el aire, y los

clarines anunciaban la aparición de la víc-
tima, que era negra con unas velas de á

El aspecto de la plaza era encantador.

El gran número de mujeres ricamente
engalanadas, luciendo su salero y su belle-
za; la alegría que rebosaba en aquel lugar:
el entusiasmo que'producían los enérgicos

pasos dobles que modulaba Ja música y el

murmullo producido por tantas conversa-

ciones versando sobre lo mismo, no permi-

tían dudar que allí se iba á llevar á cabo
alguna empresa sensacional.

En efecto: un improvisado matador que

atendía por Betún, había echado un memo-
rial á la Afición, rogando le fuese permiti-

do probar sus facultades toreras en la plaza

de Carabanchel Bajo.

sapos y

Y allá va el matador Pablo Casado, que,
ayudado con eficacia, deja el estoque al ti-
rarse, entre carne y cuero, y remata des-
pués de sinnúmero de intentos, despaleti-
llando al bicho

y ¡el disloque!
Apreturas, pisotones, insultos, broncas,

cargas á la bayoneta en fin...
culebras

Después de mil apuros, consiguióse colo-
car al público, y acto continuo se dio en-
trada á Geromo y su cuadrilla.

cances, en cuanto pisa la arena, á dos ó tres
valientes. Y cogen los palos los chicos, que
llenan brevemente y con algún lucimiento

Corretón como el otro, derriba sin per-

Que era negro mulato y de buena pinta
Geromo da cuatro verónicas bailadas.
Zurini cumple con un par bien colocado

y otro desigual, y su compañero sufre una
salida en falso y despacha con medio par.

Geromo, de azul y plata, después del sa-
ludo de rutina, se va al bicho que se le eue^
la dos veces consecutivas, y despacha con
un mete y saca bajo que hace caer al toro.

El puntillero le levanta, y después de
volverse á echar, acierta al tercer intento.

Yhay quien dice que se le ha contrata-
do. Éso es suerte.

Mas todo termina en este picaro mundo.

ción).

Alguien, qne desde que empezaron los
«matadores» (es un decir), con sus faenes
había tomado muy visible y principal sitio
entre el público , el popular y famoso
Aburrimiento, se echa al ruedo, se dirige
al torete, se perfila y lo mata'. (Ova-

la misión á su cargo
Tocan amatar Yprepárense ustedes.

Agarra los. trastos Martín (Alfonso), da al-
gunos pseudos pases y dos pinchazos al
vuelo, y deja estoque y trapo á Alejandro
Julio, quien (vayan contando) es sustituido
por Pepe Sáinz. Contribuye éste por tres ó
cuatro veces á mechar al toro y va Ma-
riano Huete, coge los trastos, [y hace lo
mismo!

De salida le recortan y le lancean, ador-
nándose y escuchando palmas, Antoránz
(M.), González (M.), Lizcano y Paco Gar-
cía, recogiendo éste excelentes cigarros.

Es sabido; están todos bien de capa.
Mas con el sable y los palos... tapa, tapa.

Negro mulato igual que el anterior.
Recortes y largas en abundancia.
Los chicos bien en banderillas.
Geromo coge de nuevo los avíos de ma-

tar, y trastea al mulato con muy buenos pa-
ses en poco terreno. Su trabajo era digno
de mejor final, pero

El bicho que se halla convertido en un
palillero, muere miserablemente atrave-
sado.

La espectación que produjo este aconte-

cimiento no es para descrita; volvióse á
abrir el toril y apareció ¿qué dirán uste-
des que apareció?... un bípedo... que des-
de el dintel de la puerta dio cuenta al pú-
blico del mal estado del bicho, en medio
de las risotadas de todos que contemplaban
la linda figura de Don Lindo que perma-
necía subido en el último travesano de la
escalera,

Abrióse por tercera vez el toril..., y se
personó en la plaza el cornúpeto repuesto,
en lo que cabe, de su indisposición.

Recibió una verónica superior de El
Nene, y varios capotazos de El Tifus, Gaa-
rrete, Perlita, el inteligente Golondro y
otros que cumplieron como valientes, y se
dio la señal para banderillas.
- Una exhalación llamada Cerato dejó un
par un tantico desigual, y entre Nervios,
el Pupas, Don Frutos, el Rosca y Ba-
santa adornaron el toro ayudados por Be-

Después de recibir varios capotazos que
demostraran el arrojo de Paquetito, de Ca-
nelita que hizo un recorte que le valió mu-
chos aplausos y no pocos puros, y de todos
los peones en genera], el Rosca tumbó al
bicho, que tuvo que ser conducido-al corral
en brazos de los toreros: donde cuentan,
que se le dio un frasco de Emulsión Scott
para reparar fuerzas.

metro

Apenas hubo salido, vi rodar un peón
que. si no me equivocan las señas, se apoda
el Migas.

que aunque tiene cuatro orejas
por la traza es un borrego?

Mienhorabuena al mcrucho

Tres medios pares clavan al bicho, dis-
tinguiéndose Molina (I.), que lo pone en el
testuz. Y el matador, arrimándose, eso sí,
da en varios tiempos, seis muletazos, se

Ei diestro de marras se había marchado,

tira luego, pincha en la atmósfera... y le re-
tiran el toro. ¡Cómo ha de ser, Marcelino!

y aunque se asegura que estaba anuncián-
dose, lo cierto es que no pudo encargarse
de la faena.

¡Bravo por el Betún y su cuadrilla!

suguera.

Y ahora entra lo verdaderamente sensa-
cional de la tarde.

Betún, después de pronunciar un elo-
cuente brindis, se va decidido al bicho; pa-
ses cambiados, de pecho, naturales... en fin,
un trasteo de buten, para colocar dos me-
dias estocadas en todo lo alto, que consu-
marón el sacrificio

Acto seguido se corren seis novillos para 1

los aficionados, que propinan los consi-
guientes revolcones, y nada más.

RlNCONETE.

En resumen: que lo que me ha gustado
de la corrida es una morena que tengo
al lado, que tiene unos ojos que me vuel-
ven loco, y no me dejan escribir.

. En lo que no cabe la menor duda es que
la ermita de la Antigua (hoy cementerio de
Carabanchel Bajo;, puede considerarse co-
mo punto de partida para la fundación de
los Carabancheles. y como el monumento
popular de los mismos. La estructura, cons-
trucción y el sitio en que se levanta ese
único testigo de la antigüedad de estos
pueblos hermanos, hacen creer que en el
terreno contiguo y á él circundante, hubo
una población del tiempo de los romanos,
quizá la antigua Miacum, que algunos es-
critores la han colocado en Madrid, Las Ro-
zas, Móstoles, etc.; pero otros autores más
verídicos é imparciales, dan como descono-
cida ó ignorada la referida Miacum.

Es en nuestro sentir inadmisible la ra-
zón qué alegan los primeros para adjudicar
á Madrid aquel nombre antiguo, cuando
dicen «que el arroyo de los Meaques está
dentro del término municipal de la Corte,»
y sacan la consecuencia de que á ella co-.
rresponde la romana población de Miacum. ;

Si se hubieran ocupado en buscar la peque-
ña corriente de agua y examinar el terre-
no que recorre, confesaran su error; pues
bien sabido es que el arroyo de referencia
"nace-y muere en el término de los Caraban-
eheles. Aún hay otra objeción.

Si los antiguos se atuvieron al dato geo-
gráfico de una circunstancia fluvial, mejor
la encontrarían en el río Manzanares, por
estar'más cerca, ser más caudaloso y ceñir

,'á Madrid por las zonas Poniente y Sur, que
en un arroyo más lejano, sin continua co-
rriente y sin ser conocido aun para los mis-
mos habitantes de Madrid. Los que colocan
á Miacum en Las Rozas ó en Móstoles no
se han fijado en la etimología y definición
de aquella palabra, de todo lo cual se in-
fiere que si hay alguna probabilidad sobre
la situación de Miacum, sin duda la tiene
la antigua población adyacente al cemen-
terio del Bajo Carabanchel, pues todos los
autores están conformes en que Karab ó
Carab significa Maquea, y Miacum se de-
riva de Miaco, Meae y Maquea, del arroyo
de los Meaques (l).

Esto expuesto, y siendo evidente que
casi todos los pueblos de España romana
pasaron por épocas de su parcial ó total
destrucción, vamos á decir algo respecto
al sitio en que Carabanchel Alto pudo re-
edificarse. Los cimientos sobre que hoy se
levanta no son los primitivos después de la
•desaparición de Miacum, porque hay algu-
nos vestigios que así lo indican. En efec°to,
si desde el pueblo se toma la dirección del
Cerro del Cadahalso por el camino llama-
do Cruz del Castaño, se ven trozos do pa-
redes y cimientos en un circuito suficiente
para opinar que allí hubo algún poblado-
opinión tanto más verosímil, cuanto que el
perímetro del actual pueblo- que narramos
fue, en tiempos no muy lejanos, un terrero
pantanoso y lleno de espesas cambroneras-
Tor el que pasaba un arroyo cuyo cursoera precisamente la que hoy se llama callede la Marina Española. Pero aún hay más
todavía habrá en Carabanchel Alto quien
recuerde haber oído referir, que no hacemuchos años, añadieron á la población lascasas comprendidas entre la plaza pública
Y la fuente, de la que nos ocuparemos ensu capítulo correspondiente.-I LDEF0SS0
brONZÁLEZ VALENCIA.

(Se continuará)

4- O^W^ Cr™ de Carabanchel

El morucho, un fresco que salta por todo
lo que se le pone delante, corre que se las
pela, achuchando de salida á Martín (En-
rique): se enfada el chico, le para un poco
con tres verónicas, y suenan los primeros
aplausos. No son menos los otros lidiado-
res Tienen coraje y vergüenza, y tam-
bién escuchan ruidosas palmas. ¡Ole, Cara-
banchel taurino!

Entran los banderilleros: mas con ellos

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

LA DEL MARTES 20

desde el pescuezo á los costillares
clavan cuatro ó cinco pares

Me dicen, señor Casado,
que aún está usted hoy soltero
Y que le llaman torero,
siendo sólo aficionado

El diablo es usted, Pablo,
¡el -mismísimo diablo!

Segundo-

Y después de esta rutina,
todo arreglado y dispuesto,
el público ¡al fin en calina!
y el alcalde presidiendo,
al agitar por el aire
con prontitud el moquero,
salió al punto la cuadrilla,
tuvo lugar el despejo,
resonaron los clarines,
y en la Plaza entró el

Primero.

Señor Geromo, ¿qué es esto?
si lo que he visto aún lo dudo:
le creía á usté un torero
y resulta usté un

Secundo.

2

Tercero»



Pasatiempos-¡Me he perdido?... ¡No me asusto!
El que se muere... de gusto,
créelo, padre... ¡va á la gloria!

omisión.

Con motivo de las últimas fiestas cele-
bradas en Carabanchel Bajo, el salón de
baile de «La Plaza», el del «Jardín» y el
del «Ramillete», se han visto extraordina-
riamente favorecidos por multitud de her-
mosas carabancheleras que con sus atrac-
tivos realzaban más y más el aspecto visto-
sísimo de dichos locales. CHARADA

Sale con pies y luego se aploma, decla-rándose buey á las primeras de cambio y
negando las ocasiones de lucirse á los lidiadores. Cambian la suerte, y con arte y fa-tigas clava un superiorísimo par el Vivato
y repite con otro, también muy bueno, es-
cuchando muchas palmadas. El Aransaito
entra dos veces y también cumple, pren-
diendo dos medios pares á toda ley.'

Agarra los trastos el Españolito. Breve
y valiente se tira de cerca, pinchando en
3o alto, y acaba de una honda y un tantico
atravesada de puro atracarse, amén de dos
pinchazos, por vía casi de propina. (Pal-
mas y puros).

J. Ruiz-Castillo.

TEATRO MODERNO (1)
Scgrusado.

L. LejákragaI

Wiprima dos es nombre de sultana,
Es cu-arta tercia nombre de animal,
Distintivo del hombre mi dos prima.
Mi cuarta prima objeto muy usual.
También es animal mi dos con cuarta,
Que tres cuarta dedícase á cazar,
Yse forma mi todo donde muchos
Aun tiempo quieren opiniones dar.

Con la terminación, ya próxima, de las
obras que viene realizando el propietario
del teatro de L,a Langosta, podemos anun-
ciar á nuestros lectores que muy en breve
se reanudarán las funciones que celebra
dicha Sociedad, del mismo modo que dará
principio á las suyas, de la actual tempo-
rada de verano, El Porvenir. (La solución en el número próximo).

Solución á ía anterior: ANICETA*

Que den las diez en el reloj vecino,
que haya juergas, can-can, toros, verbena,
que unos armen la gorda por el vino,
y otros por amoríos la hagan buena.'

bre proverbio.
Invidia medicorum, pessima ínvidia.— Céle-

Mucha decoración y mucha vida.
Luz, realidad, escénico aparato;
con eso está la turba persuadida,
y así se pasa entretenido el rato.'

Los coros atrevidos, á montones;
las tiples, por supuesto, muy ligeras,
(con esto bastaría en ocasiones
para hacer aplaudir de todas veras).

A la salida intenta Lolito un quiebro de
rodillas, saliendo algo trompicado, y el
Aransaito da el salto de la garrocha. Des-
Pués verónicas del matador; yá
otra cosa

Moyanito y Aransaito (cuánto ito) pren-
den cuatro pares de rehiletes, mitad el
uno y mitad el otro, escuchando muchos
aplausos

Y entra en funciones el Españolito, des-
pués de haber brindado á nuestra distin-
guida amiga la Sra. Doña Dolores Carmo-
na. Emplea una faena muy laboriosa, y des-
pacha al bicho de media estocada y varios
pinchazos. (Palmas tímidas y dos billetes
de á 25 pesetas).

Que haya varios maridos candorosos
que se dejen hurlar por sus mujeres;
que por una chulapo á unos gomosos
lleven ai Saladero dos ugieres.Tercero.

Sí no quieres parecer ridículo, procura no
hablar nunca de tfmismo.—Dugrivél.

£R*?n§amif>nto& 9 anécdotas,
senfencias y ventadas.

brouse.

No es menester ser sabio para saber de qué
modo se debe obrar: basta ser bueno. —La-

Tras larga y penosa enfermedad, ha fa-
llecido el 23 del actual, en la villa de
Fuenlabrada, el joven Alfonso Pérez Na-
varro, hijo de nuestro buen amigo el al-
calde de dicha villa, D. Gregorio Pérez
Cano.

Tanto á éste, como á su numerosa y dis-
tinguida familia, acompañamos sincera-
mente en el dolor que les aflige por tan sen-
sible pérdida, rogando á Dios les conceda
resignación suficiente para sobrellevar tan
inmensa desgracia.Mucho ruido en la orquesta, dos borricos

que en unión de otro par de bicicletas
atraviesan la escena, cuatro chicos
que vestidos de gnomo, hagan piruetas.

La brevedad es la circunstancia esencial
del placer.— Dumersan.

Así las obras en el cartel duran,
las dan bombo cronistas incipientes,
y aunque los buenos críticos murmuran,
contentas al teatro van las gentes.

Asi, hoy día, se salvan ios estrenos
y así se anuncia en letras encarnadas:
«500 noches y 500 llenos.
Los coros, de verano. Areal entradas.»

¡Vaya con Dios el de Alhama!

Grandullón como todos, pero cobarde, ol-
fatea los capotes y le producen náuseas.
Hacen poco notable en banderillas los lidia-
dores, consiguiendo sin embargo el Espa-
ñolito avivar con un par algo al moru-
eco, y pasa éste á manos del Alhameño
¡Por fin se le vé á usted, amigo!

Se acerca al buey con desconfianza, y al
primer muletazo le derriba éste.

Luego..

Correr y saltar, azorarse, iry venir; mn-
cha jinda, poco arte, pinchazos en bicicle-
ta, sablazos ignominiosos..... y protestas y
gritos del público Ai fin salen los ca-
bestros.

Gregorio Martínez Sierra.

Crónica amena

LOCO PERDIDO

de las fajas.

tores.

Ello nos es necesario para la impresión
...Mira, padre, yo la quiero,

y ante eso no hay razones;
me mata con su salero,

La lisonja es la perdición de las mujeres.

éxito.

La costumbre del trabajo diario es una
condición indispensable para aprender con

Y aún hay un necio que á decir se atreve
que en España, lector, no progresamos,
que no se aprecia bien lo que se debe
y que todo lo bueno abandonamos.

La mejor guia es el buen sentido; éste es la
brújula de la vida.

La ingratitud es un vicio contrario á la na-
turaleza, pues hasta los animales son agrade-
cidos.— Yo.

Y como es falso, quiero la justicia,
y os voy á recordar un refrán viejo:
«El teatro adelanta con pericia,
pero lo hace... hacia atrás como el cangrejo.

que las recibe.

Las injurias son muy humillantes para quien
ias dice, cuando no alcanzan á humillar al

uránica genera! El talento es una letra de cambio, que no
tiene ningún valor si no está endosado por ia
razón.— Mad. de Campan.

Si se prescinde del último diestro y de su
trabajo, puede calificarse la corrida de
buena.

Y con esto y con decir que se torearon,
después de los de muerte, seis novillos pol-
los «aficionados que gustaron bajar al re-
dondel...,» está dicho todo.

¡A no ser que añada que en el brillante
desfile por el caminito que conduce á la
iglesia, los ojos se iban tras de las hembras
que algo más tarde formaban, devotas, el
más lucido núcleo de la procesión de San-
tiago!-,PEPE Sólo. Los nombres son como los trajes; todo de-

pende del que los lleva.

El hombre que ha nacido rico y que lo pier-
de todo, es el pobre más digno de compasión

A cuantos reciban este número y no es-
tén conformes, ni con nuestros propósitos,
ni con dispensarnos el favor de su suscrip-
ción, les rogamos lo devuelvan; para ello,
basta borrar el nombre de la faja y poner
«vuelva á su procedencia.»

A los que loreciban directamente de ma-
nos de nuestros repartidores, también les
suplicamos les manifiesten si desean los
anotemos en nuestros libros como suscrip-

Los pueblos, eorno los individuos, sólo con-
servan bien yaprovechan aquello que ha sido
fruto de largo tiempo y penosísimo trabajo.

El Sr. Fernández Gómez, exvicepresi-
dente de la Diputación provincial, ensalzó
en elocuentes palabras el comportamiento
de los Hermanos de la Caridad, siendo ob-
jeto de unánimes y merecidos aplausos, á
los que unimos los nuestros.

—Ha sido pedida la mano de la bellísima
señorita, Doña Margarita Benito, para el se-
ñor D. Domingo Lozano Navarro. En breve
se celebrará la boda.»

faturo estado.

Y La Crónica desea todo género de di-
chas y felicidades á la feliz pareja en su

Desde la villa de Valdemoro, nos escribe
Roque Fort, pseudónimo de un apreciable
joven cuyos trabajos literarios le harán po-
pular en nuestra Crónica, una larga carta
en la que, amén de elogios inmerecidos por
ahora á nuestra actitud, nos da algunas no-
ticias de que nos vamos á hacer eco.

«Este pueblo—nos dice,—disfruta de al-
gunas distracciones, entre otras, la de que
la música del Colegio de Guardias Jóvenes,
toca los jueves y domingos en el Fuenca-
rejo, hermoso jardín de su propiedad, y á
cuyas deliciosas veladas concurren lo más
selecto del pueblo y veraneantes.

—El día 22 del corriente, se abrió al pú-
blico una nueva capilla de PP. Paules, que
han hecho una nueva fundación pasa esta-
blecer un Noviciado y Colegio.

Fué invitado el Ayuntamiento y el ele-
mentó militar, entre los que recordamos á
D. Casimiro Romero, D. Nicolás Fernán-
dez, D. Anastasio de la Calle, I). Facundo
Fernández y otros. Al terminar el acto se
ofreció á los concurrentes un espléndido
lunch.

No* se devuelven los originales.
y si te opones... me muero;
¡igual que si no te opones! (1) Género chico. MADRID, 1897.~IMP. DE JOSÉ PERALES

A CRÓNICA DE LOS CARABANCIIELES

En vano es, pues, tu rigor,
aunque la intención es buena:
soy esclavo de ese amor...
¡Y, entre tú y ella, es mejor
que me mate mi morena!...

Piensa, padre, y lo verás;
mi sentencia está extendida:
sin hijo te quedarás,
y si es por ti, serás...
cosa horrible... ¡un parricida!

pintoresco, contribuyendo al mayor coIor¡
do las notas alegres de multitud de floresque realzan la natural hermosura de lascarabancheleras de ¡ole! engalanadas hoycon los trapitos más bellos, en honor denuestro Apóstol Santiago.

La fiesta produce espectación porquemata el Espaüolito y el Alhameño; se co-noee el valor de aquél y se sabe que esteultimo ha removido cielo y tierra por to-rear hoy aquí.

5*r£iuero.

Mas, si en cambio, libremente
me dejas que yo la quiera,
la cuestión es diferente...
y si me mata ¡corriente!
no te importe que me muera

En la hermosa posesión llamada la

«Delicias Cubanas,» que los Sres. Grases,
poseen junto al Nuevo Carabanchel, la dis-
tinguida colonia de veraneantes ha cons-
truido una plaza para la lidia de toretes.
Hace ya unos días tuvo lugar la inaugura-
ción con la corrida de tres hermosos bece-

rros, en la que se distinguieron los jóve-
nes Sres. Grases (hermanos), Magán, Fa-
bié, Udaeta, Morales (D. E.), Beruete y

Hemos recibido con mucho gusto la no-
table revista La Higiene Popular, órgano
oficial de la Sociedad Española de Higiene
y de la de Los Amigos de los Arboles, que
tan acertadamente dirige nuestro amigo
particular el diputado provincial ilustrísi-
mo Sr. D. Mariano Belmás. .

Como un favor especial, que agradece-
mos, el Sr. Belmás ofrece su Revista á
cuantos se suscriban por nuestro conducto,
por 5 pesetas anuales, siendo 6'eí precio
de la suscripción en toda España si so hace
en las oficinas del colega, calle de Granada
(Pacífico) hotel, 3, Madrid.

otros.

Ofrecímosles las columnas de nuestro pe-
riódico, que aceptaron. Hemos estado espe-
rando hasta última hora, y...

Vamos, que no se dan gran prisa aque-
llos jóvenes, que por ser muy distinguidos
y más simpáticos, menos les perdonamos la

Cumpliendo será el destino
que al nacer me señaló
quien, con su saber divino,
me la puso en el camino
por donde pasaba yo...

:S

—Conque, -acabe ese disgusto
y al fin cese tu oratoria.



Calle del Sacristán, núm. «

PELOQDEftlA I BARBERÍA
EUSEBIO ZUBELDIA

CARABANCHEL, BAJO

Se sirve con esmero y equidad.

a la sevillana.
Especialidad en el corle de pelo
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FÁBRICAS DE JABONES

FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES
I

fi% TELÉFONOS í*\

/k Carabanchel Bajo, núm. 926. —Madrid, núm. 953 m
COK ESMERO, ECOKOMÍA Y PRONTITUD

LiV PAZGRAN FABRICA DE JABÓN
FARMACIA DE LA VIUDA DE SAEZ

AGENCIA FUNERARIA
DE

HIJO DE JULIÁN PÉREZ
Marqués de Salamanca, núm. 26

CARABAISTCHEL, BAJO
(Car atoasteis el ISajo).

Almacenes de aceite de oliva y de frutos coloniales y peninsulares.
Depósito especial de bugías y jabones morenos de %a Madrileña. Productos químicamente puros.

dran rebaja de precios.

JHHIcimiento.

ta todo lo necesario después de un falle-
Este establecimiento gestiona y facili-

CARABANCHEL BAJO

dirección telegráfica: PÉREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de Tinos).4IADRID

illrilllim1. v>5 SlálLáBh%j JL Mli^t-F® CONFITERÍA MADRILEÑAHOJALATERÍA

JUAN LUINAINSTALACIONES DE TELÉGRAFOSMANUEL GARCÍA É HIJO
Marqués de Salamanca, 15 TELÉFONOS, PARARRAYOS, LUZ ELÉCTRICA Y TIMBRES

?3 A3K. A.KS ¿** SUS C JBC 5E JC JS ¿T O{CARABASTCJBLEIj BAJO)

APARATOS ELECTRO MEDICINALES Y SUS ACCESORIOS

INSTRUMENTOS DE GEODESIA

En este establecimiento encontrará su
numerosa clientela un gran surtido en dul-
ces, pastas y licores.

Admite encargos para bodas y bautizos.
ARTÍCULOS DE DIBUJO Y DELINEACIÓN

Se hacen instalaciones de tuberías de pío-
mo y-hierro.

Especialidad en azoteas de plomo y zinc,
sistema Listón»

(HIJOS DE EDUARDO LINAEES)
CONSTANTINO. LINARES Y HERMANOSILDEFONSO SIERRAFABRICA DE JABÓN

FUNDIDORES DB CAMPANAS
Galle de Ecliegaray, nüm. 8-, duplicado. — MADRID

Teléfono misa. 4%Q
DEL

SUCESOR DE YÁRRITU RECOMENDADOS

en los Boletines eclesiásticos de Madrid, Toledo,
Córdoba, Jaén, Sevilla y Málaga.

CASA- FUNDADA. EN 1830

EN CARABANCHEL BAJO
(MADRI D) SUS TALLERESCARABANCHEL BAJO

esa Madrid, Caraliaiiclael Hajo
y esa Carsnoaaa, Sasa ISdefosaso, ©s Seviíla.Premiados con medalla de primera clase

en yarias Exposiciones „ FÁBRICA DE JABONES. LOS MEJORES DE ESPAÑA CAFÉ RESTAURAN!
FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARES SANTIAGO GOJN^ÁJUKZ
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BIKECCrÓN TELEGRÁFICA

YÁRRITU-MADRID

GRANOS Y SEMILLAS CARABAWCHEJG EIA^O

CARABANCHEL BAJO ¡

Grao baratara de precios» champagne Codórniu.
Únicos vendedores del célebre y acreditadoZAPATERÍA DE FERNANDO FRANCO Se sirven almuerzos y cenas á precios

muy económicos.
Helados y licores. Mesas de billar, tre-

sillo y mus. Gran salón jardín para bailes
y reuniones.

FABRICA DE SALCHICHÓN
Almacén de Tocino, Mantecas

y toda clase de

(Camino de Carabanchel)CAENES FRESCAS Y SALADAS

5ñ
PELUQUERÍA Y BARBERSiLEÓN ACERA Y SÁNCHEZ

El dueño de este establecimiento

D. MIGUEL RODRÍGUEZ
ES LOS SIATADEEOg

CARABANCHEL BAJO

ha mejorado notablemente el local y
ce un servicio esmerado y económico

í£^X (CABABASCfflEL BAJO)

CARABANCHEL BAJOHelados y refrescos.
Licores 1/ pastas.

SE SIRVE Á DOMICILIO

PASTELERÍA DE LA MAGDALENA
mmmmmmmmmmmmmm

LA CRÓNICA DE LOri OARAliANCu.bLt.ri

PARA CARTUCHOS JESÚS ARAMBURU, GETAFE

SUCESOR DE DIEGO ROMERO |
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